Parroquia de La Inmaculada Concepción

                     13.640. Herencia

Catequesis

ESCENIFICACIÓN DE Lc1, 26-56:
ANUNCIACIÓN Y VISITACIÓN, en una liturgia con niños
Para preparar: 
1. Un narrador, María y Angel-Isabel. Si no se encuentra es preferible que lo lea, bien leído, alguna persona.
2. Velas (lámparas rojas del sagrario) y Cirio Pascual.
3. Varios niños (7 o más) con las velas apagadas, dispuestos en el presbiterio en línea
o formando un suave arco. Además de ellos, MARÍA (M) y GABRIEL (G). Al co-
menzar, G tiene una vela ya encendida.
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TEXTO

ACCIÓN
«A los seis meses envió Dios al án​gel Gabriel a una ciudad de Galilea, que se llamaba Nazaret, a una jo​ven prometida a un hombre de la es​tirpe de David, de nombre José».

Entre niño G con el cirio encendido, levantán​dolo por encima de la cabeza, pasando de la po​sicón a) del dibujo a la posición b).

La joven se llamaba María.

El ángel, entrando a donde estaba ella, le dijo: —Alégrate, favoreci​da, el Señor está contigo.
Ella se turbó al oír estas palabras... para Dios no hay nada imposible.
María contestó: Aquí está la esclava del Señor, cúmplase en mí lo que has dicho

Entra niña M con una vela muy sencilla a la

altura del pecho, con gesto recogido. Llega a la posición c) del dibujo y se queda de rodillas.
G baja lentamente el cirio hasta media altura, en postura cómoda.
M apaga su vela.
Los niños 1 y 2 toman el Cirio Pascual y se lo entregan a M. Lo encienden. Y vuelven a su sitio.
Y el ángel la dejó.
Unos días después María se puso en camino y fue a toda prisa a la sie​rra, a un pueblo de Judea; entró en casa de Zacarías y saludó a Isabel.
Entonces dijo María: «Proclama mi alma... en favor de Abraham y su descendencia por siempre».
G, con la vela alzada y paso lento vuelve a la posición a) del dibujo y apaga su vela.
M se pone de pie. Avanza hasta el niño 7 con el Cirio y le enciende su vela. M y 7 van a las posiciones c) y d) del dibujo quedando frente a frente, de pie.
Mientras se lee el Magníficat, con solemnidad, M pasa dando de su luz a todo el arco de velas 1-6; 7 vuelve a su sitio. Encendidas todas las ve​las, las levantan por encima de sus cabezas has​ta el final de la lectura.
Para la reflexión y diálogo:

¿Qué hemos visto?: María sencilla, en actitud humilde. El temor primero de María (Ha apagado su vela). Su respuesta confiada (la luz del Cirio encendida). María que no se queda encerrada en sí misma: en seguida va a ayudar a Isabel. Proclama (transmite para todos: velas que enciende) lo que ella ha adquirido: que Dios es grande y protege a los débiles rechazando los supuestos «valores» de los ricos. 
¿Cuál debe ser nuestra actitud?: dar de lo que somos, po​nernos en actitud de servicio... Cada «sí» que decimos es una luz que encendemos.

Eucaristía

Si esta escenificación se realiza en el contexto de la Eucaristía, las velas que se han utiliza​do pueden presentarse en el ofertorio como símbolo de nuestro deseo de imitar a María.
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